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Cuadro XI II. Sitio Lancha Packewaia: cómputo de reSlOS de 
guanacos no lomados en cuenta por Saxon. 
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Cuadro XIV. Sitio Lancha Packewaia: números de espccfmenes identificados de mamíferos, discri­
minados por (axones, por cuadricula y capa. y por colecciones (examinada por Snxon y no examinada 
por ese autor). Las cifras de la segunda colección son mrnimas. por estar incompleta. 
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Saxon clasificó los pinnípedos en solamente tres clases de edad y no comun icó 
cómputos por sexos. El Dr. Adrián Sehiavini intentó determinaciones más refinadas valién­
dose del examen de cortes delgados de caninos, técnica que previamente había aplicado a 
los materiales de Túnel I (Schiavini MS). El NMltotal de pinnípedos dado por Saxon es 94, 
pero según el cuadro X sólo encontró 36 maxilares y 46 hemimandibulas; no todos esos 
fragmentos tenfan canino conservado. Sólo parte de esas piezas pudo ser reencontrada: 
Schiavini pudo efectuar determinaciones respecto de únicamente 16 machos y 3 hembras de 
las capas B, C, O y X. Los resultados obtenidos por Schiavini (MS: fig. 41) aparecen en este 
artículo en la figura 2 . 
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Figura 2. Sitio Lancha Packewaia: detenninaciones de sexo, edad y mes de muene 
de pinnípedos sobre la base de exámenes de caninos, según Schiavini (M S: fig. 41). 
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Si bien esos datos son escasos como para construir curvas conliables de edad y 
estacionalidad de muerte como las confeccionadas para el Segundo Componente de Túnel 
1, la tendencia en cuanto a sexos y edades no parece diferir mucho. Los solamente diez 
especímenes respecto de los cuales Schiavini pudo determinar el mes de muerte muestran 
concentración hacia el verano y comienzos del otoño, pero lo escaso de la muestra no 
pennite postular si la tendencia es diferente o no a la encontrada en el Segundo Componen­
te de Túnel 1 (con predominio de muertes en otoño e invierno). 

El cuadro XV incluye los resullados finales del análisis de la avifauna de Lancha 
Packewaia, comunicados por el Dr. Philip Humphrey y Pamela Rasmussen (Universidad de 
Kansas, Estados Unidos). En este caso las cifras: 

a) son completas, no habiéndose producido pérdida de materiales: 
b) modifican algo las que previamente Humphrey había proporcionado a Saxon (y 

que éste publicó en 1979), posiblemente porque un mejor control de la interdependencia 
entre elementos condujo a la reducción de los NMI. 
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Capa Capa. Capa capa ~ capa <X>!P. Cll<P. 
B e D D'/Z X/Y E ""mm: ANl'IruJ 

Sl:tJeni.aco.ls 1'MOl!'!1lAD.~~ 18 4 7 8 11 29 " flldvote¡ chrvso:xJlllEl - - 1 - 1 1 1 

¡;Jiare;;!ea 1!Illani:xJhr.1i 1 1 4 1 2 6 3 

Mac::tCAectei g.1!i1Allteus 1 - - 1 1 1 2 

[l,¡lrnarull gl/l&:.1alg.l.l;1ea 1 - 1 1 2 2 3 
Qaotign CªJ?C!l1le - - - - 1 - 1 
Puffirus grav.1s 1 - - 1 1 1 2 

lal.Uirlls m;:.1:K:1I¡¡ - - - 2 1 - 3 

fba.li)C+CXXlY"Al!, maael1!!Dicus 2 1 1 1 3 4 4 

~lfoCr=ax it!::,j,cePfI 18 2 3 13 29 23 42 

fIl. .::!Yiceos/brii\G:i:,t.t&l.dens.1a - , 10 3 - 19 3 

8l.11ac:rooorax bransf,1r;;l.den!l:;tll 3 1 - 4 3 4 7 

fbo:Il.A!:;rCXXlrax bras~ l iau"y¡ 2 - - - - 2 -
Toch~ o<eneres - - - 1 1 - 2 

Tachvereli I;!iltachon1Q1,1i 1 - - 1 1 1 2 

Milv&lO !itJi.m.mqo - - - 1 - - 1 

Larus &miniclUlUS 1 - 1 - 2 2 2 

,stema h1.rJrñ;l,¡:¡acea - - 1 - - 1 -
l'yto ,'M - - 1 - - 1 -
~icoar&attJ,¡a terruaineu:¡ - - 1 1 - 1 1 

SUbtotales 49 18 31 39 " " " 
Cuadro XV. Sitio Lancha Packcwaia: números mfnimos de aves identificadas, discriminadas por 

especies y capas. Determinaciones efectuadas por Humphrey y Rasmussen (cifras completas). 

El lugar numéricamente preeminente está ocupado por las varias especies de 
cormoranes (al igual que en Túnel 1 y 11, pero no en Túnel VII): sumadas. representan 
respel,;tivamente el 57 y el 53 % de las aves identificadas en cada Componente. Predominan 
los cormoranes imperiales (Phalacrocorax atriceps ). nidilicantes en terreno ll ano. por 
sobre los algo más chicos connoranes negros o magallánicos (nidilicantes en acantilados). 
Es llamativo el hallazgo de onl,;e ejemplares de Phalacrocorax bransjiefdellsis : especie 
que según Humphrey actualmente habita en islas antárticas y ha sido muy poco observada 
en costa~ de Tierra del Fuego. 

La variación más nOlabte es la de los SphellisclIl" , que de un 19 % en el Componente 
Antiguo pasaron al 30 % en el Componente Reciente. Humphrey y Rasmusscn señalan: 

1) entre los SphellisclIs hay predominio de juveniles sobre adultos; esto no necesa­
riamente significa captura en colonias, pues es frecue nte que Jos pingüinos se dispersen 
desde el lugar natal antes de estar plenamente crecidos; 
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2) la abundancia de restos de Eudyples sugiere que en tiempos antiguos eran más 
comunes que hoy en el Canal Bcaglc (lo que no necesariamente indica que nidificaran allí); 

3) cn cambio, algunos restos de Phalacrocorax magelfanicuJ y 
atríceps que todavía no habían llegado a edad de volar sugieren capturas en ocasión de 
incursiones a colonias de nidificaciÓn. 

Los datos sobre estacionalidad de muerte de las aves indican que las ocupaciones 
humanas se habrían producido en todos los momentos del año: 

- los juveniles de SphellisclIs, Phalacrocorax, Tachyeres y 
Enico&"athus debieron ser consumidos a fines de la época de cría. También la presencia de 
Stema /¡iflllldillacea se produce entre noviembre y abri l; 

- si bien para afirmarlo categóricamente hacen falta más datos sobre fenología de 
osificación de esas especies, huesos algo más completamente osificados de inmaduros de 
SphenisclIs, Eudyptes, DiollletJea, Macronectes y cormoranes parecen apuntar hacia el 
otoño; 

- por el contrario, Flllmaflls glacialoides llega hoy al Canal Beagle entre fines del 
otoño y comienzos de la primavera. Tal vez lo mismo haya ocurrido con Phalac-rocorax 
bral1lfleldel/sis 

Saxon usó los NM! de los distintos taxones y estimaciones en cuanto a la aportación 
calórica potencial de cada integrante de ellos para proponer que la dieta de los habi tantes 
indígenas de Lancha Packewaia estaba integrada de la forma que se expone en el cuadro 
IX. Sin embargo, esas cifras pueden ser impugnadas desde tres puntos de vista: 

1) Saxon sobreestimó mucho la aportación calórica potencial de los pinnfpedos: 
atribuyó a cada Arcrocephalus allSlralis adulto (sin importar sexo) un rendimiento de 300 
000 kcal, a cada juvenil 200 CHXl kcal, y no tomó en cuenta los cachorros. En el caso de 
Olariaflavescens ,esas cifras fueron duplicadas. Saxon no mencionó de qué fuente tomó 
esos datos, pero tales cifras son muy superiores a las que pudo calcular Schiavini (MS: 
cuadros 39-41; 1993: cuadro 4): entre 35 251 Y 107 710 kcal los machos y entre 21 039 y 61 
438 kcal las hembras, según varíe su edad entre un año y más de quince años. El promedio 
para una población de pinnípedos con repartición pareja de sexos y cdades sería de unas 64 
!XX) kcal (71 000 kcal si las proporciones de sexos y edades fueran las halladas en el conjunto 
arqueológico del Segundo Componente de Túnel 1) (Schiavini MS: cuadros 41 y 43); 

2) la aportación de los guanacos está asimismo sobrevaluada: 180000 kcal para cada 
animal adulto y 90 000 para cada cjemplar juvenil. También en este caso las cifras calculadas 
por Schiavini (MS: cuadro 8; 1993: cuadro 3) son mucho más bajas: 85000 kcal para los 
adultos y unas 70 000 kcal para juveniles de alrededor de un año de edad; 

3) Saxon, por el contrario, subvaloró mucho la contribución de los moluscos. Tras su 
estudio -que encomendó a Peter Wood- Saxon informó que a través de las charnelas había 
identificado 94 000 ejemplares de moluscos. De ellos, unos 88 134 eran mitOidos. Esas cifras 
le dieron pie para afirmar (Saxon 1979) que el aporte calórico de los moluscos al total de la 
alimentaciÓn indígena, tal como estaba documentada en ambos Componentes del sitio, no 
superaba el 1 %. Sin embargo, cuando quisimos replicar el procedimiento con referencia a 
Túnel ! encontramos resultados ampliamente discordantes; esto llevó a organizar un 
subprograma de investigación de largo desarrollo, entre cuyos pasos figuró la obtención de 
nuevos datos de base para Lancha Packewaia (Orquera y Piana 1994). 

En febrero de 1993 excavamos a tal fin en ese sitio cuatro columnas de muestreo, 
apareadas dos en el ángulo sudeste de lo que había sido la cuadrícula I y otras dos en la 
pared este de la cuadrícu la 1Il. De cada par de columnas, una estaba destinada a determinar la 
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composición de los conchales, y la otra el tamaño real de los mitílidos presentes. Cada uno de 
los niveles constitutivos de cada columna tuvo un volumen de 4 dm). Las densidades pro­
medio de charnelas halladas en las capas de conchal son éstas: 

capa B: 234,8 ± 85, I (dm) 
capa D: 273,2 ± 91,8/dm1 

capa X: 202,8 ± 43,4/dmJ 

Sin embargo, el tamaño de muchos mitílidos es demasiado chico para que hayan sido 
objeto de recolección intencional y consumo humano: la camidad de alimento que contu­
vieron debió ser ínfima, y es posible que su presencia en el sitio se deba más bien a la 
práctica de recolectar y transportar mejillones en racimos. No es posible determinar un 
lfmite objetivamente defendible entre ejemplares consumidos y no consumidos, el que por 
otra parte debió variar según las circunstancias; sin embargo, parece razonable adoptar a tal 
efecto y de manera arbitral la longitud de 30 mm (un mejillón de ese tamaño cont iene 
solamente 0,66 g de- carne cocida, de la cual sólo 0,24 g es alimento efectivo: el resto es 
agua). En las columnas de detenninación de tamaño de mitílidos se halló que los siguientes 
porcentuales no alcanzaban tal dimensión mínima: 

capaB: 18,8% 
capa O: 35 % 
capa X: 7,1 % 

Si se elimi nan esos porcentajes de las cifras anteriores, y se divide la cantidad de 
charnelas por dos para encontrar el número de ejemplares individuales, se arriba a las 
siguientes densidades corregidas: 

capa B: 
capa o: 
capa X: 

95,3 ± 34,6 indiv.fdm1 

88,8 ± 29.8 indiv.fdmJ 

94,2 ± 20.2 indiv.fdm1 

De aceptarse esas cifras. en los volúmenes excavados de cada capa que fueron 
mencionados en un parágrafo anterior habrían debido hallarse las siguiemes cantidades de 
mitílidos de tamaño superior a 30 mm: 

capa B: 
capa o: 
capa X: 

aprox. 500 000 ± 85 000 individuos 
aprox. 330000 ± 52 000 individuos 
aprox. 170000 ± 50 000 individuos I 

Las columnas analizadas en 1993, añadidas a una excavación efectuada dieciocho años 
antes. no estaban distribuidas al azar. Sin embargo. la desproporción de las cifras con las 
indicadas por Saxon (cuadro VIII) es tan grande que pocas dudas puede haber en cuamo a la 
inadecuación de estas últimas. 

Como causa de esa discrepancia nuevamente debemos pensar en el interés por obtener 
idemificaciones taxonómicas tan discriminatorias como fuera posible. Para diferenciar entre 
Myrihl.f, AlIlacom)'a y Brachidonres. $axon y Wood usaron únicamente valvas enteras o 
charnelas todavía unidas a fragmentos grandes. Si bien no lo dijeron explícitamente, de sus 
datos surge que 98,9 % de lasconchillas de mitOidos correspondfa a MYlilus, 0,3 % a Aulacom)'o 
y 0,8 % a BrachidOlzles. Pero al procedcr de esa manera quedó descartado un gran número de 
charnelas que fonnaban parte de fragmentos demasiado chicos para permitir identificación 
taxonómica o que estaban enteramente separadas del resto de las correspondientes conchillas. 
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Esas charnelas no entraron en el cómputo, pese a representar moluscos realmente presentes 
en el contexto sistémico y en muy alta proporción consumidos t, 

Aparte de lo dicho, en los mitílidos de más de 30 mm hallados enteros en las columnas 
de muestreo en cuestión se determinaron los siguientes promedios de longitud (muy similares 
a los obtenidos en Ttínel 1 y Túnel VII), 

capa B (N = 394) 
capa O (N = 999) 
capa X (N = 236) 

42,6± 7,1 mm 
41,5± 7,8 mm 
45,3 ± 8,4 mm 

De esos ejemplares. 98.5 % eran M)'tifIlS, 1,2 % Aulacom)'a y 0,3 % Brachidontes. A su 
tumo. el total de esos lfes géneros de mitílidos constituye en las muestras analizadas un 96,5 
%. contra 0,75 % de Patinigera (posiblemente subrepresentadas en esas columnas). 1.7 % de 
Acalltllina y cantidades fnfimas de otros taxones. 

La conversión de los NMI obtenidos para los distintos taxones en porcentajes de 
composición de dieta prehistórica es una tarea que debe ser encarada con mucho escepticis­
mo. No es posible atribuir precisión a las cifras resultantes, pues: 

1) sólo pueden alcanzar carácter orientativo en cuanto a rangos y órdenes de 
magnitud. Recuérdense las crfticas de Grayson (1983: cap. 3) y Lyman (1982: 361-362); 

2) están afectadas por la conservaciÓn diferencial de restos de los distintos taxones, 
por el consumo de alimentos fuera del sitio, por las pautas de disposiciÓn de residuos, etc.; 

3) salvo cuando se dispone de datos precisos sobre sexos y edades como las que 
obtiene Schiavini para los pinnfpedos. la asignaciÓn de cifras de rendimiento calórico 
puede padecer incertidumbres muy altas. Por ejemplo: ¿qué cifra asignar a un "guanaco 
JlI\'en il", que en su primer año de vida puede pasar de proporcionar 7200 a unas 71 000 
kcal? Otro factor muy diffcil de controlar es la distinta potencialidad alimentaria de un 
mismo animal en distintas épocas del año debido a cambios en su estado nutricional; 

4) Saxon no proporcionÓ NMI de cetáceos, ni forma de discriminar los pocos 
especfmenes incluidos en el cuadro VII como pertenecientes a delfín idos o a ballenas. 
Respecto de los primeros, un análisis de NMI y de porciones representadas podría ser 
ilustrativo, pero respecto de las segundas se necesita contar con algún grado de convicción 
en cuanto a que la introducción de los restos óseos al sitio: 

a) haya sido debida a razones culinarias y no únicamente tecnológicas; 
b) haya representado parte importante del animal, y no únicamente porciones 

minúsculas. Sin embargo. cuando se transportaban porciones considerables de carne o 
grasa de cetáceo a un campamento. ¿era realmente necesario introducir también huesos 
adheridos? 

No obstante todas esas fuentes de imprecisión. a los efectos de I/"a comparaci6" co" 
IlIS cOflcll/s;ofles proporciunadas por SaxOIl haremos el siguiente ensayo. En aras de la 
3rgumentaciÓn, supongamos que la poca cantidad de especfmenes denunciados en el 
cuadro VIl indique que el aporte de comida originada en cetáceos fue menospreciable 
(arinnación que ciertamente no está garantizada). Para los restantes taxones usaremos los 
criterios que se detallan a continuación. 

Los NMI serán los proporcionados por Saxon. a excepción: 
a) de las aves, respecto de las cuales intnxluciremos las corrccciones comunicadas 

por Humphrcy y Rasmussen; 
b) de la capa E, para la que Saxon no suministró cálculos pero para la cual haremos 

extrapolaciones a partir de la base de datos enviada por ese autor y de cómputos propios. 
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Como Saxon no discriminó los pinnípedos por scxos ni aclaró qué cri tcrios habra 
seguido para diferenciar sus bastante genéricas clases de edad, Schiavini (M S: 110) propuso 
usar para "cachorros" 42 000 kcal (promedio entre machos y hembras de menos de un año), 
para "juveniles" 54 300 kcal (promedio de rendimiento de machos entre I y 7 años y de 
hembras de uno o dos años cumplidos) y para "adultos" 70 400 kcal (promedio de 
rend imiento de machos de ocho o más años y hembras de tres o más años). Para esa 
discriminación, $chi:win i se fundó en las edades en que los individuos de Arcfocc/J/UI/us 
(lIIstmlis de uno y otro sexo ingresan al estado reproductor efectivo. Nosotros aplicaremos 
aquí para cachorros el mismo promedio que Schiavini. pero para las otras clases de edad 
propondremos ci fras algo direrentes: 

a) suponiendo que el Criterio usado por Saxon para distinguir juveniles de adultos 
haya sido el estado de fusión de las epífisis en los huesos de las extremidades. considerare­
mos "juveniles" a los pinnípedos de uno y otro sexo que tengan entre uno y siete años 
cumplidos, y "adultos" a los de ocho o más. La conversión de edades a rendimientos 
calóricos, usando el cuadro 41 de Schiavini (MS; 1993: cuadro 3), da promedios de 49 977 
kcal para los "juveniles" y 79 274 kcnl para los "adultos"; 

b) Saxon afirmó. pero no cuantificó, que había hallado predominio de machos. y lo 
mismo encontró Schiavini en la pequeña muestra a que tuvo acceso. Por lo tanto. haremos 
objeto a las cifras recién propuestas de una corrccción que tenga en cuenta ese hecho. Si las 
proporcIones de sexos fueran las halladas en el Segundo Componente de Tú nel 1. los 
nuevos valores deberían scr respceti\·amentc 58 309 Y 93 581 kcal, pero corno desconoce­
mos si en Lancha Packewaia la desproporción en cantidades atribuibles a uno u otro sexo 
era tan marcada como en aquel otro conjunto, flOr prudenCia aplicaremos corno estimación 
término'> medios entre los do!> pares de cifras últimamcnte citadas: 54000 kcal para los 
"juvcniles" y 86000 kcal para los "adultos". 

Pnra los ejemplares de Otaria jhIVescens. esas cifras serán duplicadas. En el caso de la 
capn E -para la que no contarnos con distribuci6n por clases de edad- asignaremos a tos 
pinn ípedos el promedio general de 64 000 kcal determi nado flOr Schiavin i (MS: cuadro 41). 

Para los guanncos usaremos las cifras propuestas por Sehiavini. antes citadas. Olro 
tnnto haremos con las aves: aproximadamente 2900 kcal para SphenisclIs. 2000 para 
nlbatros. 1500 para cormoranes (salvo P. brasi/ian//s. para los que es estimable la mitad), 
400 para FI//mlJms y 700 para Lar//s. En cuanto a las especies no previstas por Schiavini, 
estimaremos para EI/dyples algo más de la mitad que para SpllcnisclIs, y para MacfOneclt's 
gigantells unas 1300 kcal: npoyándonos sobre datos de Lcgouptl (1989: 112), estimamos 
para Tacll)"eres plf'nerf'S unas 4000 kcal y para Tach)"t'ff's pmacl/OI/ic//s unas 2500 kcal. En 
lo que hace a peces, mantendremos provisionahnente las cifras estimadas por Saxon. 

En materia de mitnidos. la Dra. María Elena Sambucetti y su eq uipo (Facultnd de 
Farmacia y Bioquímica, Un iversidad de Buenos Aire.~) anali zaron meji ll ones que recogi­
mo!> en la costa de Túnel en distintas épocas del año. De esos análisis se desprende que la 
aportación calóricn por cada 100 g de carne cocida (no deshidratada) varía poco: entre 346 
kcallos mejillones recogidos en mayo, y 353 kcallos de octubre. Sin embargo, en razón del 
distinto peso dc los cJemplares, el producto de cada indiv iduo de tamaño similar al 
arqueológicamente encontrado (media: 43,3 mm de largo) varía desde 1.33 kcal en febrero 
hasta 1.59 kcal en octubre. Aquí usaremos el promed io de todas las muestras: 1,45 keall 
ejemplar de esas dimensione~. 

Por último. supondremos: 
a) que todos los individuos tomados en cuenta -aun la totalidad de las aves de la capa 
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E- ingresaron al registro arqueológico a causa de consumo humano, y no de accidentes 
naturales; y 

b) que el consumo humano alcanzó a la totalidad de cada ejemplar (aunque en el 
caso de los guanacos del Componente Reciente haya motivo para sospechar -pero no 
demostrar- que parte de ese consumo habría tenido lugar fuera del sitio). 

Con todos esos condicionamientos y prevenciones en mente, los resultados del 
cálculo pueden ser vistos en el cuadro XVI. Al compararlo con el presentado por Saxon 
(transcripto en nuestro cuadro IX) se observa: 

1) los pinnípedos siguen ocupando un holgado primer lugar como fuente de 
alimento indígena, pero los porcentajes no son tan abrumadoramente altos como haMa 
supuesto Saxon; 

2) la reducción en cantidad absoluta de kilocalorfas aportada por los pinnípedos es 
tan grande, que el porcentaje atribuido a los guanacos aumentó algo, no obstante haber 
estado también sobrevaluado su rendimiento individual. No es discutible que la contribu­
ción de los guanacos fue significativamente alta en el Componente Antiguo, pero en l'l 
Reciente ella fue inferior a la de los moluscos; • 

3) en cambio, es notorio el incremento en la importancia relativa de los mitnidos. 
si la comparamos con lo afirmado por Saxon 10. 

Otra diferencia hay entre ambos cuadros: la relativa a las cantidades de calorias en 
términos absolutos. Como consecuencia de la sobrevaloración que efectuó Saxon del 
aporte calórico potencial de pinnípedos y guanacos, el total al que arribó (25 163 671 kcal) 
es 2,3 veces el que nosotros sugerimos (no obstante que nosotros incluimos también los 
hallazgos de la capa E, no incluidos en el cuadro de Saxon). 

Para llevar esas cantidades a térnlinos más comprensibles o prácticos, podemos hacer 
una nueva conjetura: que la necesidad diaria promedio de un varón adulto -en las condicio­
nes imperantes en el ambiente de la región y con el equipamiento cultural conocido 
etnográfica y arqueológicamente- haya sido de unas 3000 kcal 11; esto implicarfa unas 2500 
kcal como media para personas de ambos sexos y toda edad. Según las cifras propuestas por 
Saxon. los restos óseos y malacológicos hallados en la porción excavada del sitio represen­
tarlan el sustento de 10065 personas-dfa; según las del cuadro XVI, el de 4412 personas-día 
(equivalente a la permanencia de grupos de siete personas durante unos 630 días distribui­
dos a lo largo de los más de 3740 años en los que hubo ocupaciones humanas del sitio). Sin 
embargo, ante la cantidad de inccnidumbres que gradualmente han ido incorporándose a 
los cálculos, toda intención de cxtraer nuevas deducciones de ese rcsultado serfa 
msanablemente aventurada. 
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i2í 

Capa Capa Capa "- Capa Capa <ll4I'INNlE <XK'<M>m! 
B e o 0'/2 X/Y E = NmJ»J 

AIrtl! n:'i"lu$ matRal h 2 144 000 510 000 1 270 000 364 000 944 000 12S 000 3 984 000 2 033 000 

I 
Otu,i,l fl.aves::ens 108 000 216 000 172 000 - 216 000 - 496 000 216 000 

"""""""" 155 000 240 000 395 000 380 000 875 000 300 000 790 000 1 564 000 

~ 52 200 II 600 21 900 23 200 33 500 

I 
""""" ..... 36 000 ,. SOO 21 000 31 500 52 500 

~ albat=s • 2 000 2 000 • 000 2 000 • 000 178 800 163 500 
petrel~ 1 700 - .00 1700 2 100 
"""",",,- 2500 - - , 500 , 500 

~ """" 1S 000 11 200 40 000 2 000 25 000 ? U6200 >27 000 

mitllidoo 725 000 - 480 000 - 248 000 - 1 205 000 248 000 
otro< =lusoo6 ? - ? - ? - 7 ? 

pinn1 ...... 68 74 60 .. .. " " 53 

i """""'" S 23 16 51 37 27 12 37 

"""" 3 3 2 3 • <3 • 
peoos 2 1 2 <1 1 ? 2 < 1 

mitlliOOs 22 - 20 - 10 - l. , 
-

Cuadro XV I. Sitio Lancha Packewaia: conversión de tos NMI del cuadro VIII en rendimientos calóricos según nuevas estimaciones de abundancia de 
mitnidos y de rendimientos por individuo de los diferentes (axones. En cuanto a la aportación de Olros moluscos. no nos es posible dar estimaciones 
medianamente precisas. aunque cálculos muy groseros la ub1carían en el orden de 1-4 % para la capa B y en menos de 1 % para D y para XN. 



CONCLUS ION 

En este artfculo hemos presentado cantidad de datos nuevos, comentarios y rectifica­
ciones en lOmo de la información presentada en 1978 ncerca de la excavación del si tio Lancha 
Packewaia. Es crucial, empero, que toda esa información -la vieja y la nueva- sea insertada en 
el conocimiento logrado desde entonces sobre la región, y reinterpretada a la luz del enfoque 
y los resultados de etapas más recientes de la investigación. No incluiremos aquf un panora­
ma general, pues ya figura en otros trabajos (principalmente MS a, MS e y parte final de MS 
b); sólo haremos unas pocas consideraciones. 

Al redactar el libro de 1978 estábamos muy preocupados por desarrollar un marco de 
referencia cronológico-cultural (pág. 14) Y elaborar hipótesis sobre los orígenes (pág. (3). 
En aquel momento. 10 primero era necesario, y se puede decir que con la integración de 
Túnel J, Lancha Packewaia y Túnel VII ese objetivo está logrado: una secuencia de 
poblamiento de siete mil anos de duración. de los que los últimos 6200-6300 están 
dom inados por la adaptación litoral. Los orígenes hoy no importan tanto como los 
condicionamientos que hicieron posible y necesaria esa fomla de vida, y los beneficios que 
pennitieron que perdurara (Orquera y Piana MS a, MS b, MS c). Pero también, alcanzada 
aquella meta de la secuencia y entrevistos algunos de los que pudieron ser determinantes 
del proceso, era necesario investigar la flexibilidad del sistema: en qué medida se adaptaba 
a eircunstam;ias distintas: esto es 10 que comenzó a ser buscado en Shamakush y continuará 
en otros lugares. 

Los Componentes de Lancha Packewaia son ahora sólo dos de las muchas manifesta­
ciones arqueológicas en mayor o menor grado conocidns en la región. El Componente 
Antiguo es apenas un poco menos intrignnte que en 1978: creíamos entonces que su 
abundancin en puntns subfoliáceas y en restos de guanaco podían estar marcando un estadio 
en una tendencia de progresivo paso desde el uso de recursos terrestres hacia los litorales. 
Para remontarnos más atrás en esa tendencia supuestamente c1inal elegimos Túnel 1 como 
lugar para continuar la investigación, pero su Segundo Componente no verificó In tul 
tendencia: la adaptación litoral existía en el Beagle, ya plenamente integrada y eficiente, 
dos mil anos antes que se formara el Componente Antiguo de Lancha Packewaia. Este 
conjunto indica, en cambio, una variante para la que todavía no podemos ensayar explica­
ción: en el vecino sitio Túnel I las circunstancias debieron ser similares y desde tiempo 
atrás había también mucho consumo dc guanacos, pero no se hallaron puntas subfoliáceas 
ni sus preformas. 

El Componente Reciente de Lancha Packewaia ilustra cómo se desenvolvía el siste­
ma ndaptntivo indfgcna en tiempos ya muy recientes. Curiosamente, impresiona como más 
similar al ya lejano Segundo Componente de Túnel r que al cronológicamente interpuesto 
Componente Antiguo del mismo si tio. En lamedida en que el registro arqueológico refleje 
circunstancias significativas, el Componente Reciente parece representar un período de 
Sfasis : salvo la reducción de tamano de las puntas de proyectil en los momentos finales. 
nada parece haber cambiado mucho en mil quinientos años. Ni siquiera el contaclO con los 
europeos -pese a que conduciría a un rápido colapso demográfico, cultural y étnico- parece 
haber producido de inmed iato cambios visibles en el instrumental o en la subsistencia (la 
situación puede ser diferente en el posterior sitio Túnel VII). 

En 1978 (págs. 110 y sigts.) afinnamos que el Componente Reciente de Lancha 
Packewaia y otros conjuntos podfan ser agrupados en una Fase Reciente del Canal Beagle. 
Conjuntos posteriomlcnte identificados entran sin dificultad en esa entidad, aunque pueda 
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necesitar refonnulaciones de detalle. Ahora bien, no es necesario que las fases tengan carga 
normativa o esencialista, aunque en su origen hace medio siglo el concepto la haya tenido; 
la intención fue aquf señalar una reiteración de acciones, relaciones y sus consecuencias 
materiales -expresadas tanto en semejanzas como en complementariedades (no necesaria­
mente compartidas "comunitariamente" o ét.nicamente)- que estaban siendo halladas útiles 
o eficaces ante las circunstancias, a diferencia (grande o pequeña) de lo que antes, después 
o en otro lugar fue operativo. Esto sólo implica identificar una de las fonnas posibles de la 
flexibilidad y la variación, y de ninguna manera se opone a la búsqueda de regularidades 
más generales: más aun, debe ser complementado con ella en una interacción constante. 

Desde este punto de vista, incluir el Componente Reciente de Lancha Packewaia y 
otros conjuntos contemporáneos en una Fase Reciente del Canal Beagle obedece a que en 
todos ellos el instrumental se repite hasta en sus menores detalles y las pautas de asentamiento 
y subsistencia son muy similares. lo que no impide que los énfasis varíen de un sitio a otro. 
(Aunque en Lancha Packewaia todavía no habíamos desarrollado las técnicas de excavación 
que en Túnel 1 y Túnel VII pennitieron constatar una pauta de gran movilidad residencial, 
no es aventurado pensar que los antiguos habitantes de Lancha Packewaia debían ya 
aplicarla). 

Esas caracter(sticas no pueden ser consideradas arbitrarias o fruto de la casualidad: 
ilustran bien una adaptación que extraía provecho de las peculiares características del 
ambiente circundante. Lancha Packewaia fue el primer sitio arqueológico estudiado en 
profundidad en la región del Beagle, pero casi desde el comienzo fue considerado represen­
tativo de un proceso de aprovechamiento adaptativo de recursos peculiares. Sin embargo, 
no basta con decir que esos recursos son litorales o marftimos: para entender la situación 
hay que añadir también la estabilidad y previsibilidad ambientales -no excluyentes de poca 
diversidad y de rigores varios-, la poca productividad de los recursos terrestres. la dificultad 
de acceso al interior (Orquera y Piana MS a, MS b, MS c), el nujo constante de biomasa 
desde áreas que no estaban al alcance de la explotación directa por parte de los indígenas 
pero desde las que los recursos que ellos consumfan se renovaban sin cesar (Schiavini. 
1993). El ambiente era sin duda rudo, pero toleraba -o favorecfa- ser explotado con 
economía de medios (Orquera y Piana MS a, MS b, MS c). También hay que mencionar el 
hecho ¿contingente? de que los antepasados de los habitantes de Lancha Packewaia no se 
hubieran contentado con una dependencia pasiva respecto de la oferta de recursos, y hayan 
desarrol1ado la forma tecnológica (canoas, arpones de punta separable) de ampliar y 
asegurar esa oferta (Orquera y Piana MS a). La aparición de esos dos elementos fundamen­
tales no era consecuencia mecánica e ineludible de las características del ambiente, pero 
6000 años antes del presente ya estaban en uso en la región del Beagle. 

Por supuesto. no se debe incurrir en el tautológico error de suponer que detenninada 
fonna de adaptación, por el solo hecho de existir, fuera perfecta o la mejor posible. Una 
adaptación que perduró seis mil años aparentemente sin sufrir tensiones irreversibles que 
obligaran a cambios de importancia bien puede ser considerada exitosa. Sin embargo, al 
mismo tiempo era peligrosamente frágil: se fundaba sobre una apropiación inmediata y, 
según sabemos por el registro etnográfico, no incluía reaseguros ni mecanismos de 
amortiguación. La variabilidad era escasa: las opciones ambientales eran pocas y, ante la 
sencillez del sistema, parecen reducidas las posibilidades de que contuviera medios con 
posibilidades latentes a través de las cuales soslayar nuevas exigencias selectivas o canali· 
zar escapatorias. 

Lancha Packewaia. obviamente, no constituye un modelo ideal de lo que estaba 
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ocurriendo en esa t:poca a orillas del Canal Beagle o en una región más extensa. No se 
deben olvidar sus condicionamientos microambientales: cOSla rocosa, ubicación frente a 
islas en las que hoy hay apostaderos de pinnfpedos, densa fronda costera de cachiyuyos con 
su potencial para albergar peces que alraen a pinnfpedos y aves ictiófagas. Esto pudo haber 
provocado que detenninados comportamientos fueran preferidos a otros, con repercusión 
sobre las cantidades relativas de artefactos y ecofactos recuperados. También pudieron 
intervenir otras circunstancias que todavía no hayamos valorado apropiadamente. No 
obstante, el trabajo de los últimos anos en el área confinna que Lancha Packewaia es una 
muestra ilustrativa de aspectos significativos del sistema adaptativo, en especial cuando la 
imagen recibe las correcciones prcsenladas en este artfculo. 

NOTAS 

Algunos cambios han ocurrido, empero, en el lapso transcurrido entre 1978 y 1993: 
1) la remoción asistemática y el saqueQ de sitios arqueológicos, cuya alannante intensidad fue 

denunciada en 1978 (pág. 27), han disminuido considerablemente -aunque seria utópico esperar una 
erradicación total- gracias en gran medida a la continuada acción educativa y persuasiva del Museo 
Territorial y del Programa de Antropolog(a del CADle; 

2) en ailos anteriores a 1975, los pinnfpedos fonnaban en el Canal Beagle una población muy 
poco numerosa, las ballenas hab(an desaparecido de sus aguas '1 los pingüinos eran cscas(simos 
(1978: 24). En la actualidad se pueden observar aumentos -de magnitud no dramática, pero cierta­
en las cantidades de pinnrpedos y pingllino$, e inclusive han vuello a producirse csporádicos 
avistajes de ballenas. En el caso de los pinnfpedos. es interesante que hasta hoce menos de diez 
anos la población estaba constituida casi eKclusivamente por Oraria flav~scens, pero últimamente 
la presencia de Arcloc~plUJlus auslralis ha aumentado de manera sostenida hasta hacerse mayori. 
taria (Schiavini 1992). En dirección contraria, la sobreexplotación comercial ha llevado las 
centollas (¿¡/hades amare/ica) a una grave crisis de supervivencia, en 1992 y 1993 las poblacio­
nes de mitílidos adquirieron altfsimos niveles de toxicidad originada en la actividad de 
dmonagelados (fenómeno de "marea roja" para el que en la región no se conocfan episodios 
anteriores seguros), en 1992 eonnoranes, pingüinos y otras aves padecieron una considerable 
mortalidad colectiva, y la polución de origen urbano y portuario ha aumentado mucho alrededor 
de Ushuaia en relación a 1975. 

En el eaprtulo 111, además, hay que corregir dos errores '1 formular una aclaración: 
1) cachi)'u)'os y coclta)'u)'os no son sinónimos como se consignó en 1978 (pág. 23) por una 

equivocada interpretación de palabras de un informante. Los primeros son efectivamente 
Macroc)'Sfis "irifua: los segundos son Durvillea milis: 

2) en la enumeración de animales aprovechados por los Yámana (pág. 24) se debe excluir a 
los elefantcs marinos (MirOlmga leonina): no hay datos etnográficos sobre consumo de su carne o 
uso de sus cueros, '1 en la totalidad de excavaciones arqueológicas que hasta ahora hemos 
efectuado todo 10 que encontramos de ese taKón fue un único diente: 

3) es verdad que, según dijimos en las págs. 22 y 196. Hyades relmó la confección de un 
mango de arpón con madera de canelo (Vr)'mis win/ui). Sin embargo, el mismo autor (Hyades 
1885: 537; H'Iadcs y Deniker 1891: 353 y 301) precisó que para tal fin se podfa usar maderalanlO 
de canelo como de No/lrofagl4s be/llloides: Bridges (1892: 318). Lothrop (1928: ISO '1 152) '1 
Gusinde (1937: 454, 458 '1 402) afirmaron que la madera preferida era la de NOl/rofaglls 
beluloid~s y que nunca o muy rara vez se usaba la de canelo. 

I El contexto, empero. no parece apropiado para un momento posterior: en la capa B hay abundan· 
cia de pinnfpedos y de puntas de piedra tallada: pese al hallazgo de objetos de hierro, los cortes de 
ITlCtal sobre huesos no son muchos. 

A todo evento, se debe re~"Ordar que en reiteradas ocasiones hemos expuesto la opinión de que una 
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tipologización afinada no proporciona por sí misma respuestas. pero constituye base para comen­
zar a fonnular preguntas significativas. 

Correcciones de índole más anecdótica relativas al tratamIento de puntas de arma presentado en 
1978 son las siguientes: 

al la pieza 104, presentada en 1978 (pág. 60 Y lig. 22) como "punta de proyectil lanceolada", 
es en realidad -y muy evidentemente- una raedera bifacial: 

b) no hay fundamento objelivo para sospechar, como ocurrió en esa oportunidad (pág. 139) 
que las piezas 9038 y 9O-l0 sean intrusivas en el si\lo. 

Sin embargo. la aceptación de ese nombre no va más allá de la morfología: no presupone que esos 
objctos (o el objeto, en caso de ser fragmentos de uno solo) necesariamente hayan sido utilizados 
de esa manera en la región. 

A Aproximadamente un tercio de los punzones huecos de Lancha Packewaia están confeccionados 
con tibiatarsos de ave, pero los "punl0nes en tibia de ave" representados en las liguras 30 y 52 a 
54 están confeccionados en realidad con hUmeros: uno de connorán (nO 38) y los restantes de 
proceláridos de tamaño chico (probablemente F¡¡/manu). 

Los cuadros XII y XIII requieren una narraciÓn de las circunstancias que condicionaron su 
preparación. Saxon actuó más con criterio de biólogo que de arqueÓlogo: su intención fue 
identificar especies y cantidad de individuos. más que plwtas de comportamiento humano. Por lo 
tanto, se valió de elementos que fueran diagnÓsticos; los restantes huesos y frngmentos quedaron 
de lado, Sin analizar y aun sin rotular (inclusive descartÓ expeditivamente parte de ellos, a los que 
consideraba no diagnósticos). No obstante, ya desde 1975 nos preocupaba la idea de que esos 
materiales debían formar parte del estudio: en particular porque las proporciones de costillas y 
vértebras de pinnípedos y guanacos que se constataran podlan proporcionar algún mdicio impor­
tante en cuanto a la manera de aprovechar las presas. 

Al ser requeridos los materiales de Lancha Packewaia en 1979 por el Gobierno de Tierra del 
Fuego para su entrega al Museo Territorial. debieron ser remitidos sin que el rotulamiento y la 
clasificación de los materiales no examinados por Saxon hubiera podido ser llevado a cabo. Sin 
embargo. la IntenciÓn de cumplir esa taren no desapnreciÓ. en especial porque en el Segundo 
Componente de Túnel I era marcada la discrepancia observable entre pinnfpedos y guanacos en 
cuanto a frecuencias de costillas y de vértebras dorsal· lumbares. Múltiples circunstancias y Q{ras 
urgencias. empero. pospusieron aun más esa tarea. la que sólo pudo ser c1ectuada en forma 
discontinua entre marzo de 1990 y abril de 1991. 

Al producirse ese examen se hallaron algunos fragmentos y eprfisis de huesos diagnósticos 
(maxilares, huesos de las extremidades, etc.) que Saxon al parecer paSÓ por alto; su número está 
incluido en los cuadros XII y XIII pero no altera los NM I presentados por Saxon. Más importante 
es que en OIros aspectos. lamentablemente. los datos de los cuadros Xli y XIII son incompletos: 
por el descartc expeditivo que efectuÓ Saxon de espedmenes considemelos no diagnósticos. y 
porque después de la entrega de la colecciÓn al MuSCQ Territorial hubo confusión y pérdida de 
materiales debido a rotura acr.:idenlul de algunas bolsas que los contenían. Por lo tanto, no es 
posible extraer conclusiones válidas del heeho de que las cantidndes de vértcbras y costillas 
incluidas en esos cuadros se¡Ul muy bajas en relación con los NM I proporcionados por Saxon. Si se 
suman las cifras de Saxon con los resultados de esta revisión. se obtienen los NISP (mfniJlK)S e 
Incompletos) transcriptos en el cuadro XIV. La inclusión de estos tres cuadros se debe al deseo de 
documentar el estado octual de la colecciÓn y demostrar que el trabajo de procesarla no ha Sido 
eludido. 

Estas cifras reflejan el 70 % de probabilidades de que los totales de cada población estén incluidos 
en los intervalos consignados. detcrminados a partir de los errores típicos. Para alcanzar grados 
mayores de probabilidad o disminuir esos intervalos serfa necesaria cantidad mucho mayor tic 
muestras. con trabajo de procesamiento desproporcionado a las posibilidades operativas. 
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Estas criticas a la infonnación proporcionada por el Dr. Sallon no deben ser entendidas como 
reservas respecto a su capacidad cicntrrica, ni ocultan nuestro agradecimiento por la tarea que 
cumplió. 

10 En otros sitios excavados por nOSOtros -Túnel 1, Túnel VII. Shamakush-Ios datos sobre mitmdos 
están todavfa en elaboración pero parece posible anticipar porcentajes aun mayores que en Lancha 
Packcwaia. 

11 En Orquera y otros (1978: 225-229) Nardi propuso una necesidad diaria para varones adultos 
comprendida entre 5257 y 6123 kcaJ. Ese cálculo, sin embargo. incorporó un incremento fundado 
en un dato publicado por Hammel en 1960, cuya aplicabilidad parece dudosa a los autores de este 
art(cu[o. Consideramos prudente suponer a tal efecto entre 3000 y 3200 kcal: aquí utilizamos [a 
estimación más baja. 
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ANEXO 

biforme metalográfico sobre muestras del sitio Lnncha Packell'aia 

Mut!stras presellladas: 
Planchuela l . Sitio Lancha Packewaia· 4\ (capa 17 B) 
Planchuela 2. Sitio Lancha Packewaia - cuadrícula 1 - capa 17 B 
Fragmento de fundición 3: cuadrícula lI - 41 (capa 17 B) 

Ing. Elvio J. Lenta 
CIM (Córdoba) 

20 de enero de 1978 

Se ha efectuado un anál isis de las muestras existentes medianle el cual es posible 
establecer el método de fabricación empleado. No es posible, sin embargo, identificar el 
país de origen, ya que la información que ha dado la estructura metalográfica, como así 
también la que podría dar el análisis químico, no arrojan datos concl uyentes. 

lntroducci6" 

El análisis químico podría ser un método complementario del metalográlico. ya que a 
través de él podría obtenerse el tipo de mineral empleado para la fabricación del hierro. Si n 
embargo, esto no es posible ya que los mismos elementos, impurezas, se encuentran en los 
minerales de varios países. Por ejemplo, el fósforo, que sería quizás cJ elemento más 
adecuado para analizar. es una impurela común de algunos minerales de Francia. Alema­
nia, Bélgica e Inglaterra. 

Por otra parte, a partir del siglo XVI -quizás antes también- existía un comerc io muy 
acti vo en Europa: mineral de hierro de Espana o Suecia era utilizado para elaborar hierro y 
acero en el resto de los países europeos l. A comienzos del siglo pasado, para producir acero 
pudelado se utili zaba ambio procedente de Suecia, Canadá y la India 2. Esto dificulta, por lo 
tanto. individualizar el país a partir de la composición química. 

Respecto a los métodos de fabricación utilizados cn el siglo pasado y en los anteriores, 
la situación es la siguiente. El producto que principalmente se comercializaba era el hierro 
forjado (denominado también hicrro pudelado), que se producfa por dos métodos: 

I) por reducción directa mediante carbón, como se hacía desde los tiempos más 
remotos~. El producto obtenido en forma de esponja, meLClado con escorias y muchas 
impurezas, era luego forjado para producir objetos con formas. A fincs del siglo XIV el 
proceso que permite obtener una fase Ifquida -arrabio en eSle caso- cra ya conoc ido en 
hornos (en Alemania llamados Stiickofell) , Este arrabio era utilizado para fabricar el 
hierro, ya que con el tiempo se comprobó que, soplando aife sobre el arrabio calentado en 
un horno, el producto obtenido -una bola pastosa- se componaba luego de forjada como el 
hierro pudelado obtenido por reducción directa. 

Por su parte, el acero era obtenido en ese entonces por cementación: proced imiento 
que consistía en enriquecer la superficie de barras de hierro mediante la difusión de 
carbono 3. El produclo, aleación de hierro y carbono -es decir, acero- tenfa excelentes 
propiedades que el hierro pudelado no poseía. 

Se estima que la producción de acero a panir de arrabio comenzó alrededor de 1600 
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en Nürembcrg l. Luego. a través de los anos. se expandió por el resto de Europa. En 1740 
HunSlman produjo acero Ifquido en crisoles y lo coló en lingotes. Esta producción era muy 
limitada. y este tipo de acero era utilizado sólo cuando era esencial: como por ejemplo en 
herramientas de corte u otros procesos de cortado 4 • 

. . . I Hacia 1870] ... habfa sido descubierto el método Bessemer para producir acero. 
Este procedimiento, y fundamentalmente el método Thomas y el Siemens-Martin. reem­
plazaron n partir de 1880 la producción de hierro forjado. Sin embargo. no es posible 
establecer una fecha cicrta de desaparición del hicrro forjado, ya que en Gran Bretana el 
último horno de cementación pnra producir acero. que utilizaba hierro forjado procedentc 
de Suecia, fue clausurado en 1951 !. En Francia, cuatro establecimientos producían hicITO 
forjado todav(a en 1899, y en 1893 en Alemania era utilizado nada menos que por una 
organización como Krupp l. 

Análisis tle las mllestras procedemes del Cal/al Beagle 

... Las muestras I y 2 estnban profundamente corroídas. por lo que el tamaño útil, una 
vez extraído el óxido, era muy pequeño. La fotomicrografía nO 4, correspondiente a la 
planchuela l. revela una muy marcada distribución de inclusiones no metálicas. Un ataque 
de la muestra con nital reveló que la matriz estaba constituida por hierro puro, por lo que se 
trata de hierro forjado. Las inclusiones (son) silicatos plásticos procedentes de la escoria 
retenida. 

La fOlomicrografía nO 6, de la planchuela 2. muestra una estructura típica de un hierro 
cementado. El proceso de oxidación a que estuvo sometida la muestra enterrada ha casi 
eliminado In capa cementada, observándose Sólo en una zona muy pequeña. La estructura 
de la superficie es perilla muy fina. que es reemplazada por ferrita cUllndo se acerea al 
núcleo. El interior está constituido por ferrita. estructura que indica que el acero era 
originlllmente hierro puro. La fotomicrografía nO 7 muestra una estructura de ferrita y 
perlita en una zona adyacente a la superficie. Estc acero es un acero de mucho mejor 
calidad que el anterior, ya que en la mayor parte de la probeta no se observan inclusioncs no 
metálicas (como sc comprueba en la fotomicrografía n° 8). 

La fOlomicrografía n° 9 muestra la estructura de una fundición gris de matriz rerrílica, 
aleación de hierro y carbono en la que el carbono ·a diferencia de lo que ocurre en los aceros. 
que se halla combinado con el hicrro- se encuentra libre como grafito. La fotografía muestra 
lOna!> de grafito laminar, zonas de grafito interdendritico, stcadita y mauiz ferrítica. La 
aparición de estas estructuras cstá condicionada fundamentalmente por la composición 
qufmica y la velocidad de enfriam iento quc depende de las dimensiones de la pieza. 

Conclusión 

El examen de las muestras ha permitido determinar que se trata de tres materiales 
distintos. por lo tanto con propicdndes diferenciables. El mnlerial de la planchuela I es 
hierro forjado, seguramente de algún elemento estructural. La muestra 2 debió pertenecer a 
algún elemento mecánicamente más ex igido, no descartándose la posibi lidad de que haya 
pcnenecido a un anna conante (aunque la ausencia de martensita revenida -la estructura 
más adecuada para esos casos- introduce un factor muy grande de duda). La muestra 3. por 
su parte, corresponde a un elemento fundido en que por sus condiciones de trabajo la 
fundición gris se comporta adecuadamente. No debió ser ésta una pieza con requerimientos 
mecánicos, dada la baja resistencia que posee esta aleación. 
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Como se puntualizó en la introducción, los materiales que constituyen las muestras 
eran utilizados en todo el mundo, extensiva e intensivamente, desde muchos siglos atrás 
hasla casi fines del siglo pasado: inclusive se fabricaban en el Virreinato del Rfo de la Plala. 
Por lo tanlo, la individualización del país de origen y de la época resulta imposible. 

Respecto de los procesos de fabricación. se ha podido individualizar que las planchuelas 
fueron fabricadas con hierro pudelado; en un caso, éste ha sido cementado para convertirlo 
en acero. La pieza restante, de fundición gris, fue obtenida por los procesos de fabricación 
conocidos desde hace centenares de años para fabricar arrabio. 
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